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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Colombia, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			A mis padres y mis hermanos, que a pesar de no ser amantes de la lectura, siempre están dispuestos a conocer mis historias.

			A todos mis lectores que siempre están ahí para apoyarme.

			A mi gran amiga, a mis susurros, por esas largas conversaciones, por esos lindos consejos, por los gritos de emoción ante un buen romance, te quiero, Señora Miel.

		

	
		
			Prólogo

			—¿Qué parte no entiendes, Scarlett? Porque no es muy difícil de comprender, además, tú sabías que esto iba a suceder, era algo completamente inevitable, no sé qué es lo que tanto te sorprende —masculló la madre de la joven mientras la miraba con desprecio, siempre había considerado que su hija era una completa inútil, con más razón ya que tenían serios problemas y a ella poco le importaba, seguía ahí sentada frente a aquella mesa, inmersa en sus estudios.

			—Mamá, hace unos días te di todo mi sueldo, completo, apenas si puedo transportarme de la universidad al trabajo y del trabajo a casa, no entiendo cómo pudiste gastarlo en tan poco tiempo si las cuentas siguen sin ser canceladas y la nevera sigue vacía —respondió la joven cansada, todos los días era la misma situación, empezaba a molestarse, trabajaba todo el día y estudiaba toda la noche, apenas si comía o dormía y todo el dinero que se ganaba su madre lo malgastaba.

			—¡Tu sueldo no alcanza para nada! Pierdes todo el día en esa universidad, deberías trabajar los turnos completos, tal vez así podrías traer algo que de verdad sirva. —Scarlett, furiosa, se puso de pie y tomó sus cuadernos, libros y su vieja computadora.

			—¡Entonces será mejor no traer ni un solo centavo! —dijo a gritos mientras salía de la cocina e iba directamente a su habitación, se dejó caer en su cama y suspiró, cualquier madre estaría orgullosa de ella; es decir, trabajaba, tenía una beca completa en la universidad y en su tiempo libre se dedicaba a cuidar a su familia, pero su madre lo único que hacía era criticarla, gritarle y pedirle cada vez más, estaba tan cansada, querría haber podido tomar sus cosas e irse lejos.

			—¿Estás bien, Scar? Escuché que mamá te gritaba —susurró su pequeña hermana mientras rascaba uno de sus ojos. Scarlett la miró y sintió que su corazón se derretía, era ella la única razón por la que se quedaba, por su hermana y por su padre, esas dos personitas eran la única razón que tenía para vivir y salir adelante, quería ser alguien, por y para ellos.

			—¿Qué haces despierta, Celine? Es muy tarde y mañana debes asistir a la escuela. —La pequeña de cinco años caminó hacia su hermana y permitió que la tomara en brazos.

			—La maestra envió una nota diciendo que no puedo asistir hasta que se cancelen los meses que se deben. —La joven cerró sus ojos y suplicó al cielo un poco de ayuda, le había dado el dinero a su madre para que pagara la colegiatura de su hermana, pero seguro se la había gastado en quién sabe qué. 

			—Yo te llevaré a la escuela mañana y hablaré con tu maestra, no te vas a quedar sin estudiar, será mejor que te vayas a dormir. —La pequeña hizo un puchero y se abrazó a su hermana.

			—¿Puedo dormir contigo? Mamá siempre me despierta a gritos, excepto cuando duermo a tu lado, solo será por esta noche, ¿sí? —Scarlett miró su cama y suspiró, era una cama sencilla, el colchón era viejo y duro y las cobijas no era precisamente las más calientes, al nacer la pequeña, su madre había decidido no gastar dinero comprándole una cama, así que ella había tenido que comprar lo que podía para dejarle la suya a Celine. Esa, aunque también era sencilla, era mucho más cómoda y caliente.

			—Hagamos algo, dormiremos en tu cama y mañana me levanto contigo para llevarte a la escuela, haré todo cuanto sea necesario para que sigas estudiado, no importa lo que diga mamá, tú vas a tener un futuro. ¿Bien? —La pequeña asintió y la joven rápidamente se puso su pijama y fue hasta la habitación de su hermana, le costó mucho lograr acomodarse, el espacio era reducido, pero por suerte, la pequeña no tardó en caer dormida. Para Scarlett fue imposible conciliar el sueño, no dejaba de pensar en el dinero que debía conseguir, no solo para su hermana, sino también para pagar el hospital de su padre, haría lo que fuera por conseguirlo, solo necesitaba tiempo y un par de ideas.

			Mientras tanto, en Nueva York, Elliot Johnson escuchaba las palabras de su asesor al tiempo que intentaba aguantar las terribles ganas que lo incitaban a acabarlo a golpes, lo único que hacía era traerle problemas.

			—Debe buscar la forma, Elliot, es uno de los pedidos del hombre para hacer negocios con usted. Sabe que allí, la ley dice que solo pueden crear empresas quienes sean nacionales franceses, es la ley, deberá buscar la forma. —El apuesto empresario se masajeó la sien, esto empezaba a hartarlo, quería ampliar su empresa y el mejor lugar era Francia, pero el país tenía unas estúpidas imposiciones para los extranjeros, necesitaba tener la nacionalidad francesa y el tiempo empezaba a agotársele. 

			—¿Cómo puedo conseguir la nacionalidad francesa en menos de un mes? Según el abogado, se necesitan al menos dos años para solicitarla y lo que menos tengo es tiempo, piensa en otra posibilidad. —El asesor lo miró fijamente y suspiró, sabía que no le iba a gustar su propuesta, pero era la única opción que les quedaba.

			—Busque una francesa y cásese, conseguirá la nacionalidad con mucha facilidad y en menos de un mes. —El joven se quedó sin palabras, ¿casarse? No era el momento para eso, estaba en la mejor época de su vida—. Que sea un matrimonio arreglado, puedo hacer que escriban un contrato, se casan y se divorcian dos años después, usted queda con la nacionalidad y, a cambio, puede ofrecerle un poco de dinero a la mujer que escoja, se firman acuerdos prematrimoniales así ella no puede aspirar a más y asunto arreglado. —Elliot lo pensó por un momento, entonces no sería un matrimonio, sería más un contrato, no era mala idea, así no se vería obligado a dejar los placeres que le traían su dinero y su posición.

			—Es buena idea, un negocio, dinero a cambio de un matrimonio, pero tengo una duda, ¿por qué tiene que durar dos años? 

			—Porque, según las leyes francesas, para que conserve la nacionalidad, el matrimonio debe durar al menos dos años, aunque no necesariamente deben vivir juntos y mucho menos compartir cama, solo necesitamos que firme para hacer válido el matrimonio. —El aludido suspiró, tenía un problema, cuando su madre se enterara de su inminente boda querría hacer de las suyas, querría cumplir sus deseos, esa era una de las consecuencias de ser hijo único, pero estaba dispuesto a arreglar la situación a su beneficio, necesitaba ese matrimonio, se casaría con una francesa a como dé lugar, no debía ser muy difícil encontrar una candidata.

			—¿Cuándo es mi próximo vuelo a Francia? Debe ser pronto —dijo desesperado, siempre fue malo recordando las fechas, era su secretaria quien se encargaba de eso.

			—Tengo entendido que en dos días tiene una invitación a una universidad.         —¡Claro! «Era la oportunidad perfecta», pensó él, lo habían invitado a inspirar a los jóvenes, pues él era uno de los empresarios más jóvenes del mundo y, además, de los más exitosos. Esa era su oportunidad, podría escoger a alguna estudiante, hay muchas que viven con lo del día. 

			—Grandioso, viajarás conmigo a Francia, y en cuanto lleguemos, deberás buscar toda la información sobre todas las jóvenes que te diga, debo tener varias opciones; además, necesito el contrato redactado para dentro de tres días como máximo, dile a mi secretaria que te comunique con mi abogado y que el vuelo debe ser para mañana, nos vamos a buscarme una esposa. —Mentalmente empezó a imaginar a la mujer que deseaba, aunque no fuera un matrimonio real era probable que tuviera que presentársela a su madre o incluso a los medios y no iba a mostrar a cualquier persona. Por ejemplo, debía ser hermosa, muy hermosa, rubia, de preferencia, ojos azules, tal vez, y claro, cuerpo de infarto, eso sería un buen comienzo.

			En tres días conocería a su futura esposa.

		

	
		
			Capítulo 1

			Scarlett se sentía cansada, si había logrado dormir un par de minutos durante toda la noche fue demasiado, no dejaba de pensar en cómo solucionar sus problemas, considerando seriamente la posibilidad de abandonar sus estudios, aunque odiara la mera idea, pero necesitaba trabajar.

			Estudió en una escuela pública, fue la mejor de su clase, pero sabía que sus padres nunca podrían pagarle una universidad, así que consiguió una beca con la que estudiaba Negocios internacionales, logrando así continuar su formación; quería darle un futuro a su hermana, su única razón de vida. Sin embargo, la situación económica en su casa no era la mejor, su padre enfermó gravemente y su madre se dedicó a gastar lo poco que tenían, así que se vio en la obligación de buscar un trabajo de medio tiempo, y en ese momento, aquel dinero era el único ingreso que tenían, pero no era suficiente, tal vez si conseguía un trabajo a tiempo completo todo mejoraría, pero dejar sus estudios era perder su beca.

			Suspiró al ver que la maestra de su pequeña hermana se acercaba.

			—Señorita Flamcourt, debería pensar en la posibilidad de cambiar a su hermana de colegio, tal vez a uno público, no puedo permitir que Celine entre a sus clases. —No, no estaba dispuesta a permitirlo, quería que su hermana obtuviera una buena educación y ese colegio era su única opción; no era el mejor, pero tampoco era público, era accesible, quería que Celine tenga las opciones que ella en su momento no tuvo.

			—Se lo ruego, sé que estoy atrasada con el pago, pero solo le pido un par de días, le aseguro que antes de que termine la semana la deuda estará paga, de lo contrario, cambiaré a mi hermana de colegio, pero le pido una semana. —La mujer la miró y sintió lástima, era triste ver que una joven tan hermosa, inteligente y con tantos sueños se viera obligada a responder por su pequeña hermana cuando eso deberían hacerlo sus padres, era demasiada responsabilidad para una mujer que debía luchar por su propio futuro.

			—Le doy una semana, ni un día más, espero que sea tiempo suficiente para que pueda solucionarlo, además, debe tener en cuenta que pronto se debe pagar el siguiente mes. —La maestra tomó la mano de la pequeña y se la llevó a sus clases, al menos le daba una semana más de esperanzas, era todo lo que podía hacer.

			Cuando llegó a la universidad le dolía la cabeza de tanto buscar soluciones, para colmo no había desayunado y empezaba a sentirse débil, pero apenas si tenía para el transporte de vuelta a casa; comprar algo para comer, por lo menos en ese momento, no era una opción, además, dentro de dos días llegaría uno de los mayores donantes a la universidad, con sus aportes es que pagaban su beca y la de muchos compañeros más, debía preparar un discurso digno de ser publicado.

			Dos días después, estaba viéndose al espejo mientras Sara, su mejor amiga, le hacía unas lindas ondas a su cabello y la maquillaba, debía admitir que se veía hermosa; también le había prestado un lindo vestido verde menta que se ajustaba perfectamente a sus curvas y caía hasta la mitad de su pierna. Según Sara, resaltaba sus ojos, por ello los había maquillado en colores tierra, aquel par de esmeraldas debían sobresalir.

			—Estás perfecta, Scar, seguro que hoy enamoras a un par de hombres; jamás me cansaré de decirte que me encantan tus ojos. —Su amiga estudiaba Literatura inglesa, toda una romántica—. ¿Sabes? He estado leyendo novelas históricas y seguro que tú encontrarás uno de esos guapos caballeros con mucho dinero, te casarás, él resolverá tus problemas y vivirán felices para siempre. —Scarlett soltó una fuerte carcajada ganándose una mala mirada por parte de su amiga, le enfurecía cuando sus amadas historias de amor no se cumplían.

			—Yo no me casaría con cualquier idiota, Sara, jamás, bajo ningún concepto, el matrimonio es algo importante para mí —dijo entre risas, aunque siempre había soñado con casarse, tenía más que claro que jamás se casaría por dinero, no esperaba menos que un lindo «felices para siempre». Aunque no fuera fiel amante de los libros, también tenía sus sueños románticos.

			—¡Contigo no se puede, Scarlett! —respondió su amiga con una fingida rabia, pero sonriendo se acercó y la abrazó, siempre había admirado a Scarlett, era por eso por lo que la ayudaba tanto como le fuera posible, quería ayudarla a cumplir sus sueños, no merecía sufrir.

			Sara tenía un viejo auto que le regalaron sus padres, así que evitaron tomar el transporte público en vestido y tacones altos, pero al llegar se quedaron sin aliento: toda la universidad estaba muy bien decorada en plateado, se veía muy elegante y terriblemente amenazante, pero Scarlett se negó a permitir que los nervios se apoderaran de ella, todo debía ser perfecto, de ese día dependería si tendría que dejar sus estudios o no.

			—Suerte amiga —dijo Sara dejando un pequeño beso en su mejilla, dio media vuelta y caminó hasta las sillas designadas para los invitados; Scarlett respiró profundo, fue hasta el escenario y tomó su lugar, el evento debía iniciar en un par de minutos y ella era la primera en hablar luego de la bienvenida, debía estar lista.

			—Y ella —murmuró Elliot a su asesor mientras señalaba disimuladamente a una hermosa joven rubia que pasaba por su lado, ya debía tener por lo menos unas 10 candidatas, pero no era suficiente, debía tener más. Entre más candidatas tuviera, más posibilidades de encontrar su esposa deseada; hacía solo un par de horas que había llegado a Francia y ya estaba sentado frente al escenario de la universidad esperando que el evento empezara.

			—Buenos días, damas y caballeros, bienvenidos a esta, su universidad. Scarlett Flamcourt, estudiante de octavo semestre en Negocios internacionales y poseedora del mejor promedio en toda la universidad, será la encargada del discurso de apertura, un aplauso, por favor. —Elliot hizo una mueca de fastidio, una mujer tan lista no era bueno para nadie; sin embargo, se vio obligado a mirar a la mujer que subía al escenario y luego no pudo apartar la vista de ella. Era la mujer más hermosa que jamás había visto, alta, con un cuerpo esbelto, castaña, ojos maravillosamente verdes y labios rojos, gruesos y provocativos, debía ser una diosa, tenía que serlo.

			—Ella, investígala a ella —ordenó a su asesor.

			—Sí, señor, una más a la lista, sería la número 11. —Él negó con la cabeza sin molestarse en apartar la vista de su objetivo, era la mujer perfecta para presentar a los medios y a su madre; inteligente y hermosa, eso era más de lo que buscaba.

			—No, borra a todas las anteriores, quiero que la busques solo a ella, necesito saberlo todo y para hoy mismo si es posible. —No escuchó una sola de sus palabras durante el discurso, pero en ningún momento dejó de verla, parecía tan segura de sí misma, como si todo el que la escuchara estuviera a sus pies. Era esa la mujer que quería, aunque no fuera un matrimonio real, quería que su esposa sea perfecta, como ella.

			—Gracias —dijo Scarlett finalizando así su discurso, completamente ajena a lo que sucedía a su alrededor, se sentía orgullosa de sí misma; era esta la razón por la que no podía dejar la universidad, una vez que ponía en práctica todo lo que aprendía sentía que cada segundo valía la pena, que no importaban las noches sin dormir o los momentos difíciles, solo importaba esto, sentir que el sacrificio valió la pena.

			—Muchas gracias, señorita Scarlett, ahora... —Elliot se levantó interrumpiendo al rector de la universidad y dejando a todos los presentes en un absoluto silencio; era normal, él, el hombre millonario que posiblemente era quien más invertía en aquella universidad, quien, aunque asistía a todos los eventos nunca opinaba, quería hablar.

			—Quisiera presentarme, Elliot Johnson —dijo en cuanto llegó frente a ella, de cerca sus ojos eran aún más hermosos, ¿cómo serían a plena luz del día? Seguro que adormilados eran maravillosos, ¿y excitados?—, dueño de Johnson Corp., es un verdadero placer conocerla. —Tendió su mano y puso su mejor sonrisa, dijera lo que dijera el informe sobre ella, algo le indicaba que era esa la mujer que necesitaba.

			Scarlett elevó una ceja y tuvo que poner todo su empeño para no poner los ojos en blanco o hacer una mueca, con solo verlo era obvio que era un completo idiota. ¿Quién se creía para interrumpir al rector como lo hizo? Ni todo el dinero del mundo le daría la libertad de ser tan arrogante. Él era alto, aún más que ella incluso mientras usaba aquellos enormes tacones, tenía una sexi barba arreglada de manera perfecta, moreno y con ojos increíblemente azules, muy azules; tenía un traje oscuro que se ajustaba muy bien a su cuerpo. Era un hombre musculoso, llevaba camisa blanca y corbata azul, era la perfección en persona para cualquier mujer, una lástima que ella no sea cualquier mujer, haría falta más que un par de ojos lindos para impresionarla.

			—Scarlett Flamcourt. —Tomó su mano, pero en un par de segundos la soltó, nunca le habían gustado los hombres así, aquellos que se creen más que los demás o que creen tener la libertad de hacer lo que les plazca simplemente porque tienen un par de ceros más en su cuenta bancaria. Y aunque Elliot sintió su molestia, poco le importó, nada iba a detenerlo, tenía un propósito y esa mujer era el mejor camino para conseguirlo.

			—Me gustaría que me mostrara la universidad, si no es mucha molestia; no suelo venir muy seguido, pero me gustaría conocer en qué se van mis inversiones. —Ella cerró sus ojos y maldijo, ese hombre pagaba su beca así que no podía responderle como le gustaría. No podía tener peor suerte, solo le quedaba una cosa por hacer: escapar, no soportaría más de dos minutos a su lado y la universidad era demasiado grande.

			—Lo lamento, pero no será posible, debo recoger a mi hermana en su escuela.   —En parte no era mentira, solo que Celine no salía hasta dentro de dos horas.

			—¿Queda muy lejos la escuela? Si quiere puedo llevarla, me gustaría hablar con la mejor estudiante de toda la universidad, tal vez podría darme un par de opiniones o incluso podría decirme cuáles son las falencias, tengo la intención de hacer de esta la mejor universidad de Francia. —Esa era una buena idea, no podía negarse, eran asuntos de la universidad, pensó Elliot; sin embargo, Scarlett ya estaba pensando en escabullirse de su petición, pero se tardó demasiado en responder.

			—¡Es una idea magnifica, señor Johnson! Scarlett lo acompañará. —Con una sola mirada, el rector acalló todas las posibles réplicas que ella podía dar. Era entendible, si ella hablaba con Don Millonario sobre todo lo que faltaba en la universidad era muy probable que sus ayudas aumentaran y suplieran las necesidades, si tan solo ella tuviera ganas de caminar junto a semejante hombre.

			—Bien, entonces le mostraré la universidad y le diré todo lo que quiera saber    —murmuró derrotada, no tenía más opciones.

			—¿Y su hermana? —Se encogió ligeramente de hombros.

			—Aún falta para que su jornada estudiantil termine. —Giró dispuesta a bajar de la tarima y darle un rápido tour a ese desagradable hombre, pero se encontró con miles de rostros mirándolos con la boca abierta más que sorprendidos, había olvidado por completo que estaban frente a todos. ¡Qué espectáculo el que acababan de hacer! Inevitablemente, sus mejillas se pusieron rosadas y de forma inconsciente mordió su labio inferior, era una maña que tenía desde hace mucho, solo pasaba cuando se ponía nerviosa.

			Elliot sonrió maravillado al ver el rojo de sus mejillas, de verdad se creyó lo de su hermana, debía aprender a conocer cuándo mentía y cuándo no si llegaba a concretar su contrato; se acercó hasta que sus cuerpos se rozaron y tomó su mano, su piel era tan suave y su aroma tan dulce.

			—Tranquila, que a mi lado nada debe preocuparte. —Era una frase con doble sentido y ella lo sabía, así que volviendo a la realidad, se soltó de un tirón de su agarre, lo fulminó con la mirada y bajó del escenario tan rápido como sus tacones se lo permitieron ignorando la carcajada a su espalda. Si el idiota ese se creía con la libertad de manejarla a su antojo, igual que al rector, estaba muy equivocado, ella no era de las que se deslumbraban por hombres guapos sin corazón.

			Salió del auditorio y se cruzó de brazos, pero en cuanto él la alcanzó empezó a caminar mientras rápidamente explicaba los lugares por los que iban pasando. Su voz era dura y seca, dejando claro el poco gusto que le daba estar allí.

			—A mano derecha está la biblioteca, y ya que usted quería escuchar las falencias, sería bueno que invirtiera un poco en esta, los libros internacionales son muy antiguos y no hay literatura reciente —dijo sin siquiera detenerse, quería terminar tan pronto como le fuera posible.

			—¿Podríamos ir más despacio? Creo que tanto correr empieza a fatigarme         —dijo Elliot divertido unos pasos atrás, aunque, a decir verdad, ver el sensual movimiento de su falda, sus largas y tonificadas piernas y su estrecha cintura lo tenía entre tonto y bobo.

			—Pensé que tenía mejor estado físico —masculló ella, pero no se detuvo; sin embargo, miró disimuladamente hacia atrás y pudo notar la forma en que él miraba su cuerpo, respiró profundo para no girarse y darle una buena cachetada a ver si aprendía a respetar, pero sí usó su mejor arma: las palabras—. ¿Alguna vez le enseñaron cómo tratar a una mujer? —Se detuvo de golpe y, girándose, lo fulminó con la mirada.

			—Mi madre me enseñó y es una excelente maestra, ¿por qué la pregunta?          —preguntó confundido, no esperaba que se detuviera de esa forma y mucho menos con semejante cuestión.

			—Permítame dudarlo, llegué a pensar que un hombre con su dinero y con tantas oportunidades tendría educación, mucho más, si como dice, fue su madre quien lo crio. Sin embargo, seguro que ella debe sentirse desilusionada, la compadezco. No es usted un buen aprendiz, ahora entiendo que ni el dinero ni los buenos genes hacen a un buen hombre, solo hacen idiotas con poder. —Se giró dispuesta a seguir su camino, pero él la tomó del brazo y la devolvió a su lugar, estaba furioso.

			—¿Quiere ser tan gentil y explicarme a qué se refiere con sus palabras?             —inquirió encrespado, no solo acababa de insultarlo a él, sino que también se atrevía a hablar de la forma en que su madre lo educó; su madre, la mujer que más amaba en el mundo, la única mujer de su vida, lo más sagrado que tenía.

			—¡Suélteme! —gritó furiosa, ese hombre estaba sacando lo peor de ella.

			—¡No! En este mismo instante me va a explicar la razón de sus palabras, no acaba de conocerme cuando ya me está insultando. —Ella forcejeó para liberar su brazo, pero fue imposible; aunque su agarre no llegaba a lastimarla, tampoco era precisamente suave.

			—¿Yo, insultarlo, cuando es usted el que me desviste con la mirada? ¡Es usted el que me insulta! Debería saber que es terriblemente grosero e incómodo mirar así a una mujer respetable y educada, seguro que su madre debió enseñárselo. —Por suerte no había nadie cerca, todos estaban en el auditorio mientras el evento avanzaba, seguro que era un espectáculo digno de ser visto. Después de todo, era probable que no fuera ella la que dejara la universidad, si no que sería echada.

			Elliot se sintió culpable, no notó cuando ella se giró a verlo y lo descubrió, pero es que le fue inevitable no mirarla, era una mujer digna de ser admirada, aunque sí, esa no era la forma.

			—Entiendo mi error y le pido disculpas, tiene razón, esa no es la mejor forma de mostrar la buena educación que me dio mi madre. —Ella miró su brazo, justo donde él la sostenía, en una clara señal, y rápidamente la soltó. Seguro que no era ese el mejor comienzo si quería que aceptara su acuerdo.

			—Será mejor que continuemos, en un par de horas debo ir por mi hermana.       —Empezaron a caminar de nuevo, solo que esta vez su paso era lento y calmado mientras iban el uno junto al otro.

			Hora y media después, ya habían recorrido toda la universidad y tomaban un jugo en la cafetería. Scarlett se había comprometido a enviarle una lista con las necesidades bien especificadas, y él se había comprometido a solucionar todas ellas, había cumplido su función.

			—¿Estás trabajando, Scarlett? —preguntó Elliot. Aunque el ambiente no era tan tenso como al terminar aquella discusión, era evidente que la incomodidad persistía y ninguno de los dos se sentía cómodo para hablar libremente.

			—Trabajo de mesera en una cafetería, es un trabajo de medio tiempo                  —respondió tranquila, nunca se avergonzaría de ser quien era, su trabajo también era respetable, aunque su sueldo no fuera de miles de millones de dólares.

			—¿Por qué no trabajar en algo relacionado a tu carrera? Te graduarás muy pronto. —Ella dio un pequeño sorbo a su jugo y se encogió ligeramente de hombros.

			—No todos tenemos la libertad de elegir nuestro trabajo; cuando en casa hace falta el dinero, cualquier ingreso está bien, incluso el de una simple mesera. Tal vez algún día encuentre algo mejor, pero por ahora solo tengo eso. —Él sonrió, parecía una mujer que luchaba por su familia, que ponía primero a los suyos sin importar sus sueños y metas.

			—Eres una mujer de admirar, no es fácil trabajar y estudiar a la vez, cuando yo estaba en la universidad... —El sonido de un celular lo silenció; Scarlett sacó su viejo teléfono y respondió. Es cierto que no era el mejor de los celulares, pero servía para responder las llamadas, era suficiente para ella.

			—Perdón —susurró a él antes de ponérselo en la oreja—. ¿Sí?

			—¿Scarlett Flamcourt? —dijo una voz desconocida al otro lado de la línea, la joven frunció el ceño con nerviosismo y tuvo un mal presentimiento. 

			—Sí, soy yo.

			—Le hablo del hospital central, su padre, el señor Flamcourt, acaba de sufrir un paro respiratorio y debemos tener su firma para autorizar la cirugía que debe realizársele. —En ese momento el aire empezó a faltarle, no podía ser cierto.

		

	
		
			Capítulo 2

			Su respiración se aceleró y las lágrimas amenazaban con salírsele.

			—¿Cómo está mi padre? —susurró nerviosa. Por un segundo llegó a dudar si la mujer al otro lado de la línea había logrado escuchar su voz; sin embargo, recibió respuesta.

			—Él está estable, pero se lo debe operar de urgencia, será mejor que venga y el médico le informará toda la situación; debe saber que son muchos los riesgos que se tienen con una cirugía así. —La voz le falló y fue imposible responderle, sus lágrimas mojaban sus mejillas y un terrible dolor en el pecho amenazaba con dejarla sin vida.

			—Scarlett, ¿estás bien? —preguntó Elliot preocupado, su piel se había puesto pálida y lloraba amargamente. Sea quien sea no le había dado buenas noticias, y verla llorar generó un extraño sentimiento que no quería volver a sentir.

			—Ya mismo salgo para allá —murmuró ella y colgó. Intentó incorporarse de forma rápida, pero sus piernas no respondieron y cedieron al peso de su cuerpo; de no ser por la resuelta actuación de Elliot, quien por suerte estaba muy cerca y la tomó en brazos, habría caído al suelo, pero necesitaba recuperarse ya.

			—Scarlett, por Dios, ¿qué sucedió? ¿Estás bien? ¿Te duele algo? —Ella lo miró y sintió que su corazón se partía en mil pedazos, no tenía la fuerza para insultarlo, mucho menos para agradecerle.

			—Mi padre —susurró entre lágrimas—, debo ir al hospital, está muy mal.         —Intentó levantarse, pero Elliot se lo impidió y la tomó en brazos, no podía resistirse, se sentía realmente mal y sus brazos eran extrañamente cómodos, poco le importaba si su falda se subía y se veía más de lo debido, tenía cosas más importantes de las que preocuparse, así que recostó su cabeza en su pecho y lloró en silencio, necesitaba encontrar la fuerza para enfrentar todo lo que se venía, pero solo por un momento se permitió desahogarse, se permitió llorar.

			—¿A qué hospital vamos? —susurró él muy bajo, estaba terriblemente preocupado y odiaba no poder ayudarla. Al menos había permitido que la cargara, pesaba muy poco así que no era mucho esfuerzo, pero se sentía bien tener ese pequeño y cálido cuerpo junto al suyo.

			—Hospital Central. —Elliot agradeció al cielo haberse quedado con las llaves de su auto, de venida condujo su asesor, pero fue lo suficientemente inteligente al pedirle las llaves.

			Salió rápido de la universidad y la llevó a su auto estacionado justo en frente, como pudo abrió la puerta y la sentó en el asiento del copiloto, abrochó su cinturón, cerró su puerta y, rodeando el auto, subió. En el crudo silencio del vehículo solo se escuchaban los pequeños gemidos de Scarlett causados por sus lágrimas; y aunque Elliot intentaba concentrarse en su camino, no podía evitar tener la tentación de abrazarla y consolarla.

			Aquel teléfono volvió a sonar y Scarlett lo tomó rápidamente de su bolso.

			—¡Celine! —gritó preocupada—. ¡Detén el auto! —Él rápidamente obedeció extrañado por su actuar, ¿quién era Celine?

			—¿Qué sucede? —preguntó en cuanto el auto detuvo su marcha.

			—Mi hermana, debo ir a la escuela de mi hermana y recogerla, tengo el tiempo justo para llegar, pero mi padre... —suspiró, debía llegar al hospital y a la escuela al mismo tiempo, ¿qué se supone que haría? No podía dividirse en dos, si tan solo a su madre le interesara un poco lo que le sucedía a su familia todo sería diferente, no estaría tan sola.

			—Si quieres puedo enviar a alguien por tu hermana y que la lleve al hospital, así la ves allá; sé que apenas nos conocemos, pero de verdad quiero ayudarte —propuso él al momento, era una buena idea; la joven cerró sus ojos y rezó al cielo, si tan solo tuviera más opciones todo sería diferente, pero estaba atada de pies y manos.

			—Celine no se subiría al auto de un extraño, solo gira a la derecha en la próxima, su escuela no queda lejos; intentemos no tardarnos y prometo que te pagaré por tu tiempo y por la gasolina del auto, seguro que me estoy convirtiendo en una molestia.    —Elliot inició la marcha y giró a la derecha tal cual ella se lo dijo.

			—No, claro que no eres una molestia, de hecho, estás haciendo que mi paso por Francia sea un poco más interesante y agradable. —Scarlett estaba demasiado preocupada para meditar sus palabras así que simplemente no pensó en ello; siguió dándole las instrucciones para llegar a la escuela de Celine, quien, por suerte, ya la esperaba frente a su escuela.

			—Vamos, pequeña, debemos llegar a un lugar —dijo la joven mientras bajaba del auto y ayudaba a su hermana a subir a este; sin embargo, la niña se aferró al brazo de su hermana y miró con desconfianza al auto y al conductor.

			—¿Quién es él, Scar? No lo conozco. —Su hermana se agachó y, tomando el rostro de la pequeña entre sus manos, dejó un beso en su frente.

			—Sabes que jamás haría algo que te perjudicara, Celi; él es solo un amigo que nos está ayudando, papá está un poco enfermo y debemos ir a verlo al hospital, llegaremos más rápido en el auto, confía en mí y sube, pequeña. —Celine hizo un tierno puchero para luego subir al auto, era la primera vez que veía algo tan lujoso de cerca.

			Elliot observó a la pequeña y sonrió, era muy parecida a su hermana, tenían el mismo color de ojos, por ejemplo, aunque el cabello de la pequeña era un poco más claro; y pudo ver, divertido, cómo subía con una mirada llena de desconfianza.

			—Hola, pequeña, yo soy Elliot, ¿cómo te llamas? —dijo mirándola por el retrovisor, pero ella no respondió; Scarlett subió al auto, había escuchado las palabras de Elliot, así que con una sola mirada le advirtió a su hermana sobre lo poco que le gustaba su comportamiento; Celine suspiró y puso los ojos en blanco.

			—Soy Celine Flamcourt, tengo cinco años, estoy en la escuela como bien puede notarlo; sí, soy una de las mejores estudiantes y sí, quiero mucho a mi hermana, seguro que con eso no tendrá más dudas, señor Elliot. —Se cruzó de brazos y puso su mirada en la ventana; él soltó una fuerte carcajada mientras encendía el auto y arrancó rumbo al hospital.

			—Ahora entiendo que el carácter es de familia. —Lanzó una pequeña mirada a Scarlett haciéndola sonrojar, sin duda alguna había conocido su carácter después de lo sucedido en el recorrido, su presencia estaba ayudándola considerablemente, le daba un pequeño respiro a su roto corazón, un momento de calma, ya llegaría el momento de pensar en sus preocupaciones.

			En menos de veinte minutos ya estaba entrando al hospital de la mano de su hermana y seguida de cerca por un extraño amigo que acababa de conocer.

			—Celine, por favor, espérame acá, pequeña —dijo Scarlett llevando a la niña hasta una las sillas de espera—. No te muevas de aquí hasta que yo vuelva, por favor, peque, ayúdame, tengo que hablar con el doctor y a ti no te dejan entrar a cuidados intensivos, ¿lo harás? —La niña se quitó su maleta y, sentándose, la puso sobre sus piernas, la abrazó y asintió.

			—Sí, Scar, aquí estaré esperándote. —Su hermana se inclinó ligeramente y dejó un pequeño beso en su frente, suspiró y caminó hasta cuidados intensivos.

			—¿Quieres que te acompañe? —preguntó Elliot de cerca, no quería dejarla sola, no podía olvidar aquel horrible sentimiento que atravesó su cuerpo cuando ella estuvo a punto de caer desmayada, ¿qué si le volvía a suceder? No habría nadie que la ayudara.

			—Es tu decisión —respondió ella simplemente, y en cuanto vio al médico corrió hacia él—. ¡Doctor! Mi padre, ¿cómo se encuentra? Me llamaron para decirme que había sufrido un paro respiratorio —dijo en cuanto alcanzó al hombre con bata, este se detuvo y, al verla, suspiró con pesar.

			—Señorita Scarlett, en efecto, tu padre sufrió un paro cardiaco hace un par de horas, en este momento está estable, pero necesita una cirugía con urgencia y para realizarla necesitamos tu firma, es una cirugía complicada, de alto riesgo. —El cuerpo de la joven empezó a temblar, sintió que sus piernas empezaban a ceder a su peso y su corazón se encogía, convirtiendo los latidos en algo casi nulo.

			—O sea que mi padre puede morir durante la cirugía, pero ¿cómo puedo ayudar? Él no se puede morir, deme soluciones, doctor, ya tengo suficientes problemas               —susurró ella sin voz, ¿qué iba a hacer sin su padre? Su madre no era de ayuda, solo traía problemas, ¿cómo iba a hacer ella con todo? No, no podía, su padre no podía morir, ella y Celine lo necesitaban, costara lo que le costara no estaba dispuesta a dejarlo ir.

			—No sabes cómo me gustaría ayudarte, Scarlett, y recibirte con mil buenas noticias, pero no puedo. Si quieres que tenga más posibilidades de que sobreviva lo mejor sería que lo traslades a otro hospital, uno con mejor tecnología, donde puedan prestarle un mejor servicio, acá no contamos con los instrumentos y atendemos a demasiados pacientes, no tenemos la posibilidad de prestarle los servicios que él necesita. —¿Cambiarlo de hospital? No, era imposible, apenas si podía pagar ese, ni siquiera había terminado de cancelar el saldo actual, no podría pagar otro hospital, pero mientras ella pensaba en las pocas posibilidades que se le ocurrían para ayudar a su padre, su acompañante encontró el argumento perfecto para obtener de ella lo que quería. No sonaba bien y él lo sabía, pero era de los que no aceptaban un no por respuesta, estaba acostumbrado a obtener todo aquello que se proponía y esa mujer se había convertido en su única posibilidad, ya podía verla caminando vestida de blanco mientras él la espera frente al altar, solo necesitaba hacer un llamada.

			—Doctor, ¿cómo me dice eso? Si apenas puedo con este, cambiarlo de hospital no es una opción, ¿no hay nada más que pueda hacer? —susurró desilusionada, era increíble cómo el dinero movía el mundo. «Quien no tiene dinero no vive», decían muchos, siempre quiso convencerse a sí misma de que aquel dicho no era cierto, tenía fe en que el mundo era lo suficientemente inteligente para dar importancia a lo importante, para entender que fuimos nosotros mismos quienes nos hicimos dependientes del dinero y de la tecnología; pero en ese instante entendía que cada palabra era cierta, lo estaba viviendo en carne propia, su padre estaba muriendo porque no tenía dinero y su hermana no tenía posibilidades de tener una buena educación porque no tenía dinero, y ella solo podía quedarse viendo cómo el tiempo avanzaba sin poder hacer nada para cambiar sus futuros.

			—Lo siento, Scarlett, es todo lo que puedo decirte; busca a la enfermera y firma la autorización para la cirugía, haré lo posible para que se la realicen pronto porque, como sabrás, hay toda una lista a la espera, es más de lo que puedo hacer, no puedo ayudarte más. —Dio media vuelta y se fue, tenía más pacientes que esperaban ser atendidos.

			Ella se recostó en la pared y se dejó caer al suelo, abrazó sus piernas y escondió su rostro entre estas, el frío empezaba a colársele por los huesos, sus ojos ardían por las lágrimas contenidas y su cuerpo temblaba de rabia. Lamentaba tener puesto aquel vestido, si hubiera tenido un jean habría estado considerablemente más cómoda, pero no era importante, debía concentrarse en encontrar una solución, era una carrera contra reloj.

			—¿Te sientes bien? —preguntó Elliot preocupado, empezaba a considerar la idea de tomarla en brazos y hacer que la revisaran, es decir, había estado a punto de desmayarse hacía poco y podía que volviera a suceder.

			—No me siento con fuerzas como para fingir agrado, elegancia o educación, simplemente déjeme en paz —masculló ella furiosa y, levantándose, salió casi corriendo a buscar a la enfermera, debía autorizar la cirugía e ir por su hermana, seguro que tenía hambre. Cuando él entendió lo que pasaba, ya Scarlett estaba demasiado lejos, ¿cómo era posible que las mujeres puedan correr con semejantes zancos? Suspiró y puso los ojos en blanco, era algo difícil de entender; sacó su teléfono y lo encendió, tenía una llamada pendiente que no se podía hacer esperar.

			—Dime que ya me tienes algo —dijo en cuanto su asesor contestó a la llamada, le había dejado claro que necesitaba toda la información sobre Scarlett Flamcourt y le pagaba muy bien por cumplir sus órdenes al pie de la letra.

			—Así es, señor, conseguí muy buena información. —Elliot miró a lado y lado asegurándose de no tener audiencia, no podía correr el riesgo de ser escuchado, debía pensar primero en un plan antes de llegar a hacer una propuesta.

			—La señorita Flamcourt tiene 20 años, vive con su madre y su hermana pequeña, su padre tiene una deficiencia en el corazón, necesita un trasplante con urgencia y lleva en el hospital varios meses; su madre no trabaja pero ella sí, así que es quien paga todos los gastos de su casa y de su hermana; viven en un pequeño apartamento al sur de la ciudad y ella fue la mejor de su escuela y ahora la mejor de la universidad. En cuanto al otro asunto, no se le conoce novio alguno ni se le ha conocido, dicen que es una mujer completamente dedicada a su familia y a sus estudios, es básicamente eso, no hay mucho más que decir. —¿Necesitaba más pruebas? No, claro que no, era ella la mujer que necesitaba como esposa, una mujer así jamás podría aprovecharse de su dinero ni sacar más beneficios de los acordados inicialmente; que estuviera dispuesto a casarse no significaba que estuviera dispuesto a perder dinero.

			—Arregla el documento con todo lo acordado, además debes redactar el acuerdo prematrimonial y preparar todo para la boda, quiero que todo esté listo en menos de dos semanas. —Se enderezó y empezó a recorrer el camino que Scarlett tomó minutos atrás.

			—¿Y sí habrá novia? ¿Es seguro que la señorita se presente a la iglesia?            —preguntó el asesor, conocía de primera mano cómo su jefe lograba sus propósitos, pero así mismo, cuando la investigó, entendió que es una mujer que no aceptaría algo que vaya en contra de sus principios. Aunque le ofrecieran todo el oro del mundo, era una mujer íntegra, respetada, su jefe tenía una tarea de todo menos sencilla.

			—¡Claro que habrá boda! —aseguró él antes de colgar, tenía que haber boda cueste lo que le cueste.

			Celine hizo un puchero y bajó la mirada.

			—Pero yo quiero el sándwich, Scar, tengo mucha hambre, ese pan es muy pequeño, por favor, cómpramelo. —Su hermana mayor abrió la pequeña cartera que llevaba y miró el dinero que había en esta, apenas si alcanzaba para la escasa comida de su hermana, un pan y un jugo.

			—Celi, por favor, ayúdame un poco, pequeña, sabes que si tuviera la posibilidad te compraba la cafetería entera, pero no puedo, quédate con el pan y el jugo.

			—Dele lo que la niña quiera —dijo Elliot llegando hasta ellas y entregando un par de billetes a la mujer que atendía, pudo ver el momento justo en que los hermosos ojos verdes de la joven se llenaron de rabia y casi podía ver cómo el volcán en su interior estaba por hacer erupción—. Antes de que digas mil cosas y te niegues, necesito hablar contigo. —La tomó del brazo alejándola ligeramente de la pequeña que escogía su comida.

			—¡¿Quién se cree para hacer algo así?! Yo no le pedí el dinero y se lo devolveré en cuanto reciba mi próximo sueldo. —Él se aseguró de que la pequeña estuviera bastante lejos como para no escucharlos, pero lo suficientemente cerca para poder estar al pendiente de ella.

			—¿Qué estarías dispuesta a hacer para conseguir el dinero para tu padre?           —preguntó directo, no estaba para rodeos, necesita saber qué suelo estaba pisando, no le gustaría que fueran arenas movedizas y perder.

			Scarlett lo miró con desconfianza, negándole la posibilidad a su mente de pensar en las mil diferentes opciones que se entendían con esa simple pregunta, quería pensar que aquel hombre que invertía en su beca era un caballero, no un idiota que andaba por el mundo haciendo propuestas indecentes a las mujeres que le interesan, de verdad que intentaba pensar diferente.

			—¿Cuál es la razón de su pregunta? Mejor dígalo de una vez, sea lo que sea, no me gustan los rodeos. —Tenía miedo de la respuesta, pero tampoco podía juzgar antes de escuchar. Si algo había aprendido en sus clases era que no podía negar ni aceptar nada hasta conocer la información completa, era indispensable no solo analizar la situación presente, sino también analizar el contrincante o negociante, debía actuar con cabeza fría.

			—Le aseguro que no es nada que pueda perjudicarla o dañarla, así como nunca le haría una propuesta indebida. Es un negocio, tal vez no como los que está acostumbrada a ver en la universidad, es algo un poco más delicado, pero le aseguro que usted va a salir beneficiada, solo debe darme la oportunidad de explicarlo. —La joven se cruzó de brazos y elevó una ceja con curiosidad.

			—¿Cuál es su propuesta? 

			—Mi auto la recogerá esta noche en su casa, no pregunte cómo sé su dirección, ya debería notar que tengo buenos contactos; la recogerá a las 8 p. m. y la llevará a mi hotel; no corre peligro alguno, se lo aseguro. —Dio media vuelta y se fue dejando a una mujer llena de dudas, curiosidad y una extraña presión en su pecho que no sabía si era a causa de un mal presagio o de unos simples nervios.

		

	
		
			Capítulo 3

			Scarlett guardó su teléfono en el pequeño bolso que colgaba de su hombro y, mirándose al espejo, asintió conforme. Luego de aquel extraño encuentro con Elliot dejó todo arreglado en el hospital y fue a casa con su hermana, aún no operarían a su padre y no les haría ningún bien pasar la noche en el hospital. Al llegar a casa, preparó algo de comer, y luego de ponerle el pijama a su hermana, la acostó; seguro su madre no llegaría a dormir, lo que solía ser muy común últimamente, aunque poco le importaba. Sin embargo, por precaución, dejó la puerta de la habitación de Celine con llave, le entregó una de las llaves a su hermana y ella se llevó la otra; ya en una ocasión su madre la había golpeado fuertemente sin razón alguna y ella no estaba dispuesta a arriesgarse a que pase de nuevo.

			Cuando su hermana se durmió, se dio una ducha rápida y se puso un simple jean, un esqueleto y un sweater azul, sus mejores botas y su sencillo bolso; dejó su cabello suelto, pero no se maquilló, no estaba de ánimos. Además, esperaba no tardar, quería dormir, se sentía realmente cansada, no solo había sido un largo día, su vida se había convertido en una enorme bola llena de problemas que no dejaba de aumentar.

			A las ocho en punto un lujoso auto se detuvo frente a su puerta, ¿aplicaba en casos como estos la frase de «no te subas a autos de desconocidos»?, porque las madres siempre la repetían y ella siempre había sido muy obediente; si no fuera porque necesitaba un poco de distracción y ocupar su cabeza en otra cosa, no iría.

			—Señorita Scarlett —murmuró el hombre vestido de traje para luego abrirle la puerta; subió al auto y se abrochó el cinturón. Era extraño sentirse tan atendida, al menos estaba en la parte trasera del auto, habría sido extraño sentarse de copiloto con lo incómoda que se sentía en esa situación, al menos allí el chofer no podía verla morirse de los nervios.

			—¿A dónde vamos? —preguntó ella, no era como si le gustara estar en un auto con un desconocido que la llevaba a una cita con otro desconocido, solo necesitaba informarse un poco más, tal vez preparara una ruta de escape mentalmente, conocía los horarios del transporte y las rutas, seguro que alguna la llevaría a casa desde donde sea.

			—Al hotel del señor Johnson, no es tan lejos, no debe preocuparse, no tardaremos mucho en llegar, el señor la espera. —La joven puso los ojos en blanco y suspiró. Sí, claro, eso era de gran ayuda.

			Cuarenta minutos después, el auto se detuvo frente a uno de los hoteles más lujosos de toda Francia, Scarlett había estado al pendiente de todos los caminos que tomaba al auto. Como habían llegado a su destino, ya tenía toda una ruta preparada, solo debía tener en cuenta que no podía tardar más de hora y media o no conseguiría transporte.

			Uno de los trabajadores del hotel abrió su puerta y tendió la mano ayudándola a bajar, rápidamente se desabrochó el cinturón de seguridad, bajó y siguió al hombre. Empezaba a sentirse incómoda y solo había llegado hasta el lobby, eran demasiada elegancia y dinero juntos, estaba terriblemente tentada a dar media vuelta y salir corriendo de vuelta a la seguridad de su casa, jamás podría estar cómoda en un lugar así.

			—¿Desea algo de tomar? —preguntó una mujer acercándosele, tenía un extraño uniforme con el logo del hotel y la mirada con una sonrisa en sus labios, en definitiva, fue una muy mala idea haber asistido a la cita.

			—No, gracias, solo quiero ver al señor Johnson si no es mucha molestia, tengo un poco de afán. —Tal vez su voz fue demasiado dura, pero le costaba comportarse con educación cuando apenas si lograba caminar sin tropezarse.

			—Como desee, señorita. —El hombre que le había abierto la puerta del auto le señaló el ascensor—. Sígame, la llevaré a la suite donde la espera el señor. —Siguió al hombre que la acompañó hasta el último piso y la dejó frente a una puerta para luego dar media vuelta a irse. Todo esto era demasiado extraño, tomó aire y tocó la puerta.

			—Llegué a pensar que no vendrías —dijo Elliot abriendo la puerta, mientras había estado preparando todo para su encuentro no había dejado de pensar en las miles de posibilidades por las que ella se negaría a aceptar su propuesta, no dejaba de inventar maravillosos argumentos, pero siempre terminaba arruinándolo, así que en cuanto sonó el timbre, no le quedó más opción que improvisar.

			—Si tardamos demasiado no fue mi culpa, vivo lejos así que culpe a su chofer y a las personas que me detuvieron en el lobby para ofrecerme una bebida —dijo ella mientras entraba en cuanto él terminó de abrir la puerta y se hizo a un lado—. Si no es muy grosero de mi parte preguntarlo, ¿podría decirme la razón por la que estoy aquí? Tengo un poco de afán, Celine me espera. —Elliot la llevó hasta la pequeña sala que tenía en su habitación y ella se quedó sin palabras, había una botella de champán sobre la mesa central junto con un ramo de flores y una gran cantidad de hojas, esto no la estaba ayudando a sentirse más cómoda.

			—Bueno, en realidad es un tema un poco delicado, yo... —Ella levantó su mano silenciándolo.

			—Solo dígalo, empiezo a sentirme incómoda y creo que se me antoja salir corriendo para refugiarme en la seguridad de mi hogar. —Elliot estuvo tentado a sonreír, pero la seriedad en el rostro de su compañera lo detuvo, así que asintió y tomó el primer documento que había sobre la mesa, llevó a Scarlett hasta uno de los sofás y se lo entregó.

			—Es un negocio, son dos contratos en total, pero en ese se explica más específicamente la propuesta que tengo para ti. Léelo, y si tienes dudas puedes preguntarme, estaré aquí. —Scarlett frunció el ceño extrañada y empezó a leer el contrato; sin embargo, en cuanto examinó el primer párrafo se quedó sin respiración.

			«Mediante el presente contrato, el señor Elliot Johnson y la señorita Scarlett Flamcourt aceptan un matrimonio por conveniencia con los siguientes términos por el plazo de dos años».

			—¡¿Matrimonio?! —gritó ella, se levantó de un salto y lanzó la hoja al suelo—. Usted debe estar completamente demente, ¡me está proponiendo matrimonio! Será mejor que me vaya, debería ir a que lo revise un médico. —Caminó rápidamente hacia la puerta, pero Elliot se levantó tan rápido como le fue posible y la tomó del brazo deteniéndola.

			—No puedes irte, debes escucharme primero. —Ella jalonó intentando soltarse de su agarre, pero fue imposible, empezaba a asustarse.

			—¡Suélteme o juro que empiezo a gritar! Está completamente demente, me quiero ir. —Él negó con la cabeza y como pudo, sin soltarla, levantó la hoja que ella había tirado al suelo. Sí imaginó que sería difícil de convencer, pero nunca creyó que ni siquiera le daría la oportunidad de presentar su propuesta, debía pensar en algo y rápido.

			—No puedo, no te haré daño, Scarlett, solo quiero que me des diez minutos para explicarte todo, por favor. —Ella negó con la cabeza, en definitiva, no fue buena idea haber ido, allí estaba en serios problemas y no sabía cómo huir de estos, si tan solo se hubiera quedado en casa cuidando de su hermana nada de esto habría sucedido, pero ya era tarde para arrepentirse de sus actos.

			—Déjeme ir —suplicó ella logrando que el corazón del joven se encogiera, de verdad estaba asustándola, debía actuar rápido.

			—Dame diez minutos, Scarlett, solo diez, luego de escucharme, si aún quieres irte, yo mismo le diré a mi chofer que te lleve de vuelta a casa y juro que no volveré a molestarte nunca más, diez minutos no son nada, por favor. —Él no estaba dispuesto a aceptar un no por respuesta, pero así al menos ganaba un poco de tiempo; Scarlett sintió que su cuerpo temblaba, no tenía más opciones, debía escucharlo, contabilizaría el tiempo y luego correría a casa.

			—Tiene diez minutos. —Miró su brazo, donde él la tenía sujeta, y rápidamente la soltó, volvió a su asiento, miró su reloj y, cruzándose de brazos, lo observó—. Lo escucho. —Elliot le tendió de nuevo el contrato, pero al ver que ella no lo tomaría, se rindió a tener que explicarlo todo con sus propias palabras.

			—Tengo el propósito de abrir una oficina para mi empresa aquí en Francia, quiero expandirme, pero como debes saber, aquí son muchas las políticas que existen para la protección del mercado nacional y es un gran negocio. No tengo tiempo para solicitar la visa, tarda demasiado, así que mi asesor me aconsejó un matrimonio, yo obtendría la visa en menos de un mes y mi empresa puede crecer. —Eso había estado bien, ¿no? Era un corto resumen, pero decía lo estrictamente necesario.

			—¿No cree que es un poco egoísta? Solamente gana usted, ¿qué ofrece para aquella mujer que acepte su negocio? Debería saber que, en los negocios, así como se da, así mismo se debe recibir algo de acuerdo a los costos. —Elliot cerró sus ojos y maldijo en voz baja, claro, había olvidado por completo explicar lo que ella ganaría con todo esto, no era la mejor manera de empezar, pero ya lo había arruinado, solo quedaba intentar arreglarlo, el problema era que la única forma que tenía para convencerla no era nada linda.

			—¿Qué es lo que más necesitas, Scarlett? —Fue la forma más sutil de empezar.

			—¿De usted? Nada —respondió ella tan serio y duro como le fue posible, ¿cuánto tiempo quedaba? Necesitaba alejarse de ese hombre.

			—Tu padre está a punto de morir, tu hermana merece algo mucho mejor.           —Elliot vio el momento justo en que ella empezó a odiarlo, en el que su rostro se transformó por completo y sus ojos se cristalizaron. Sí, estaba jugando sucio, pero si algo había aprendido en todos los años que llevaba al frente de los negocios de su empresa era que, cuando no se podía aceptar un no por respuesta, cualquier método de persuasión resultaba válido.

			Scarlett sintió que su corazón se rompía en mil pedazos y que en cualquier momento empezaría a llorar como nunca antes, no podía ser cierto lo que escuchaba.

			—Tiene que estar bromeando —susurró ella casi sin voz, pero él negó con la cabeza dejándola sin aliento.

			—Si te casas conmigo podrás cambiar a tu padre de hospital, te daré el dinero para que le pagues el mejor sanatorio de toda Francia; a tu hermana podrás pasarla al mejor colegio del país y nunca les faltará comida o dinero, estoy ofreciéndote terminar con todos tus problemas. —Inevitablemente, las lágrimas empezaron a mojar las mejillas de la joven, sus pulmones ardían por falta de aire y su cuerpo temblaba de rabia.

			—Me está pidiendo que me venda a usted como si yo fuera una prostituta          —susurró ella ofendida, ¿cómo podía existir gente con tanta maldad? Se estaba aprovechando de su situación, de sus necesidades, para lograr conseguir sus objetivos, eso era caer muy bajo.

			—No, por eso es una negociación, puedes poner las condiciones, límites o lo que quieras en el contrato. —Elliot se sentía la peor basura de este mundo, pero ya no estaba dispuesto a echarse para atrás, iba a conseguir lo que quería y punto, no había retorno.

			—¿Por qué yo? —preguntó ella temerosa—, hay miles de mujeres muchísimo más hermosas que yo y que seguro aceptarían ser su esposa con muchos menos costos, yo no quiero serlo. —Esa era su última opción para que él se retractara, no podía chantajearla con su familia, quería pensar que él era un poco más inteligente y buscaría otra mujer, incluso ella podría presentarle un par que seguro aceptarían encantadas.



OEBPS/image/cover.jpg
Selecta

N

o ANT20/*

LOS TRES MOSQUETEROS 1

FERNANDA SUAREZ





OEBPS/image/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/image/Image_002.jpg





OEBPS/image/Image_003.jpg





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/image/Image_004.jpg





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





